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El presente número de la revista La Tendencia se
publica acto seguido de dos situaciones impor-
tantes. Primero, ya han transcurrido los prime-

ros cien días del gobierno de Rafael Correa.  Y segun-
do, luego de la consulta popular se ha legitimado la
convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente.
Efectivamente, el domingo 15 de abril, el pueblo ecua-
toriano se pronunció mayoritariamente a favor de la
asamblea con, aproximadamente, el 85% de la vota-
ción.  Con ello, las posiciones que creyeron encontrar
una oportunidad política promoviendo el ‘no’ en el
referéndum fueron derrotadas.

Durante sus primeros meses, el gobierno ha impul-
sado una política pública coherente y alternativa y, en
algunos casos, de alto impacto coyuntural.  En medio
de una situación institucional conflictiva, Rafael
Correa ha enfrentado a las fuerzas tradicionales y a
ciertos medios de comunicación a los que ha acusado
de ser el soporte de la manifiesta decadencia política.
En este proceso, el presidente ha cosechado el desgas-
te y descomposición de determinados partidos y oli-
garquías  debilitadas y situadas al borde del colapso.
En efecto, en cada uno de los intentos de la oposición
por contener al régimen (como sucedió el 23 de abril,
cuando el Tribunal Constitucional restituyó a los
diputados destituidos por el Tribunal Supremo
Electoral), éste ha salido victorioso y fortalecido,
haciendo uso de una estrategia de polarización e invo-
cando el dominante espíritu anti-partidario. El
Ecuador vive, así, un momento especial de su historia:
las  anteriores formas de hacer política parecen haber
llegado a su definitivo límite.  La consistencia y homo-
geneidad  regional del sufragio a favor de la asam-
blea, contrasta con las expresiones electorales anterio-
res que evidenciaban las históricas fracturas regiona-
les.  Ha brotado con inusitada fuerza una corriente
nacional (aunque difusa y heterogénea) de ciudada-
nos y ciudadanas estimulados por la gestión del

nuevo presidente de la república.  Diversos grupos
independientes y alternativos, principalmente de
izquierda, representan de manera privilegiada este
momento de cambio.  

En estas condiciones, durante estos primeros
meses de gobierno, la derecha y el populismo político
han intentado llevar al Ecuador al caos y  la desestabi-
lización.  Sin embargo, la acción de las fuerzas demo-
cráticas y la decisión del presidente Correa en el con-
texto del nuevo momento político, han configurado
una respuesta más efectiva.  A pesar de la situación de
conflicto institucional, esto ha permitido convocar a la
Consulta Popular, derrotar electoralmente a estas
fuerzas, y así, abrir paso a la instalación de la
Asamblea Nacional Constituyente. 

No obstante, para mantener la legitimidad y orien-
tación democrática de su gestión, el gobierno requiere
poner particular atención a tres factores, que eventual-
mente, podrían afectarlo: la adecuada resolución de la
política energética del país (especialmente una gestión
sustentable del petróleo del ITT), la relación con los
medios de comunicación, y la consolidación plural y
democrática del campo progresista.

El quinto número de La Tendencia se presenta, por
otra parte, cuando los presidentes de Sudamérica han
decidido dar pasos significativos en la línea de la inte-
gración  y afirmación de la soberanía regional frente al
vecino del norte y al mundo globalizado (UNASUR,
Banco del Sur, integración energética).  Con este pro-
ceso regional como trasfondo, en el contexto nacional
es destacable la disposición de las fuerzas de la
izquierda-centroizquierda para participar en el proce-
so electoral destinado a elegir asambleístas constitu-
yentes.  En esta dirección, se ha conformado un acuer-
do político electoral entre Alianza País, Alternativa
Democrática y Nuevo País.  Este ‘Acuerdo País’, como
se lo ha denominado, abre la posibilidad de incidir
electoralmente y de asegurar la dirección democrática
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que se tenga que recurrir al
decreto de emergencia nos con-
duce a pensar que la reforma
administrativa debe ser uno de
los pilares de la reforma institu-
cional.  Es necesario darle mayor
eficacia a la gestión de los gobier-
nos y asegurar que los mecanis-
mos de control no  se conviertan
en trabas  administrativas.

Para cerrar, el proceso de
reforma política enfrentará varios
desafíos.  Entre los más impor-
tantes se debe mencionar, prime-
ro, la necesidad de aclarar ade-
cuadamente los puntos cuestio-
nados del estatuto con el que se
convoca a la asamblea constituyente. Particular-
rmente, el método de asignación de escaños y la
regulación de vallas publicitarias.  También es fun-
damental promover la pluralidad de la representa-
ción popular en la asamblea y favorecer un
ambiente de concertación sobre las reformas.  Por
último, se debe superar con éxito la última prueba:
que el proyecto de reforma constitucional que surja
de la asamblea sea aprobado mayoritariamente en
el referéndum.

Los recursos económicos adicionales que
demanda todo este proceso de cambio provendrán
del sector petrolero.  No es casual que actualmente
se impulsen varios proyectos destinados a incre-
mentar la actividad petrolera.  En relación a ello, el
reto del gobierno consiste en que estos recursos
sean manejados transparentemente y que los proce-

sos productivos respeten tanto
al medio ambiente como a los
derechos de las comunidades
que viven en las zonas donde
existen yacimientos.  Por otro
lado, el fortalecimiento de
Petroecuador (a través de mayo-
res aportaciones económicas
para su desarrollo y de la pro-
puesta de alianzas estratégicas
con otras empresas estatales de
América Latina y del mundo) es
positivo. Sin embargo, no deja
de ser necesaria una moderniza-
ción de su gestión. 

En este marco, y volviendo a
la introducción de este artículo,

¿qué perspectivas tiene el proceso de renovación
del sistema de partidos y en particular de la izquier-
da y la centro-izquierda?  Sin duda que el cumpli-
miento de ofertas de campaña del gobierno de
Rafael Correa tras sus primeros cien días constituye
un aporte a ese proceso renovador. Sin embargo, en
realidad poco puede hacer el gobierno por si sólo:
los cambios de la izquierda y la centro-izquierda,
dependen de la voluntad política al interior de la
tendencia y en especial al interior de los partidos
que se identifican con ella.  Sintonizar con los tiem-
pos actuales y con las nuevas exigencias ciudada-
nas es una tarea en la que debemos estar compro-
metidos to-dos, incluido el gobierno.  Ojalá que
podamos avanzar en forma unitaria y con una
visión compartida de futuro.  Con voluntad, capaci-
dad de diálogo y de concertación lo lograremos.  
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Cien d�as intensos y eficaces de Gobierno

En nuestro país se ha vuelto una costumbre
esperar que los gobiernos de turno cumplan
cien días para entonces empezar a disparar

críticas o, en raras ocasiones, hacer un balance obje-
tivo.  Lo particular en el caso de este gobierno es
que, ya desde el día mismo de su posesión, recibió
la amenaza de guerra.  Incluso un diputado joven,
pero con mentalidad vieja, evocó la ‘reacción pino-
chetista’ como posible respuesta a la ‘revolución
ciudadana’ que había convocado el flamante presi-
dente. 

Ya iniciada la gestión de gobierno del presiden-
te Rafael Correa, las fuerzas políticas conservado-
ras no han cejado en su lucha contra de la Asamblea
Nacional Constituyente.  Su oposición se ha mani-
festado de maneras distintas en diferentes momen-
tos.  Al principio, fue abierta.  Luego, los diputados
opositores fingieron apoyo pero trataron de diferir
la asamblea, calculando un posible desgaste del
gobierno.  Más recientemente, arrasados por el
torrente popular expresado en la consulta popular,
han pretendido reincorporarse al Congreso para
torpedear la constituyente.  Y actualmente, conspi-
ran contra la estabilidad del gobierno.

El presidente, por su parte, ha sabido acoger la
voluntad de cambio y transformación represada en
el pueblo durante mucho tiempo y constantemente

manipulada y defraudada.  Correa ha sabido captar
el espíritu de renovación de la inmensa mayoría de
la sociedad y representar a lo nuevo que está empe-
zando a nacer y desarrollarse, oponiéndolo a lo
viejo que no termina y se resiste a morir.  Como en
todo parto, hay sacrificios y riesgos pero, al mismo
tiempo, satisfacción y esperanza.  

Al proponer un balance de las acciones del
gobierno, antes que evaluarlo a partir del cumpli-
miento inicial de sus ofertas de campaña (aspecto
en el que puede obtener la máxima calificación),
quizá resulte más pertinente analizar la perspectiva
general con la que se ha iniciado en el poder.  Cabe
entonces identificar el modo en que el gobierno,
como se suele decir, ha ‘trazado la cancha’.  Esto, a
su vez, nos permitirá esbozar algunas propuestas
sobre las perspectivas a futuro.

LLaa hheerreenncciiaa ddee uunn ppaassaaddoo aannttiiddeemmooccrr��ttiiccoo yy
ssuu ssuuppeerraaccii��nn

Con anterioridad a la elección del nuevo gobier-
no, hemos vivido las consecuencias de políticas
neoliberales fracasadas.  En gran medida, se había
conseguido privatizar lo público, y los niveles de
exclusión social, pauperización y desigualdad habí-
an aumentado.  Sin embargo, ante la resistencia
popular, el modelo económico no fue estrictamente
neoliberal sino más bien un ‘hibrido’.  En el campo

Perspectivas políticas tras 
los primeros días de gobierno

Carlos Castro Riera*

* Ex. vicealcalde de Cuenca y ex. decano de la Universidad de Cuenca

Los cambios de la izquierda y
la centro-izquierda, depen-
den de la voluntad pol�tica al
interior de la tendencia y en
especial al interior de los par-
tidos que se identifican con
ella.  Sintonizar con los tiem-
pos actuales y con las nuevas
exigencias ciudadanas es una
tarea en la que debemos estar
comprometidos todos, inclui-
do el gobierno.  



EEssttaabbiilliiddaadd eenn eell ppllaann ddee ddeessaarrrroolllloo eeccoonn��mmiiccoo

Un aspecto fundamental de estos primeros días
de gobierno ha sido el lanzamiento del plan econó-
mico.  Su presentación y explicación se realizó en
Guayaquil con la presencia de diferentes sectores
sociales.  Es muy positivo que se evidencien las
reglas de juego con las que se deben orientar los
grandes, medianos y pequeños empresarios, los
artesanos, los obreros y los trabajadores en general.
Ha existido un gran consenso social con respecto al
plan económico: es difícil no estar de acuerdo con la
necesidad de fortalecer el aparato productivo, hacer
de la banca un instrumento comprometido con el
desarrollo, suprimir la especulación financiera y
democratizar el acceso al crédito.  Asímismo, más
allá de las resistencias quizá inevitables, la propues-
ta de salir de un modelo neoliberal hacia un proyec-
to de economía solidaria ha convocado a muchos.
Este cambio apunta a que concurran los esfuerzos
de los sectores público y privado, a que se garanti-
cen y compartan las utilidades de los empresarios y
a que se paguen salarios justos.  En una palabra, se
estaría procurando crear un modelo sostenido y
sustentable de desarrollo.

En esta línea, es necesario que el régimen genere
las máximas condiciones de seguridad para las
inversiones extranjeras y nacionales.  La seguridad
jurídica sólo se puede garantizar con leyes claras y
estables que permitan el juego limpio y hagan res-
petar los derechos y obligaciones de los agentes
económicos.  Ello implica establecer consensos con
los sectores empresariales que tengan un profundo
sentido social y patriótico y que, superando la estre-
cha voracidad de lucro, conciban la generación de
riqueza como un medio para mejorar las condicio-
nes de vida de todos.  

En consonancia con este último punto, sin duda
es importante desterrar a lo que desde el gobierno
se ha llamado “mafias económicas”.  Podemos defi-

nir a estos grupos como aquellos que, desde prácti-
cas corruptas y la utilización de poderes fácticos,
canalizan parasitariamente los recursos públicos a
sus negocios, hacen de sus monopolios medios suc-
cionadores de la economía popular, presionan e
influyen  en las licitaciones y concursos públicos,
evaden las cargas tributarias, brindan servicios
públicos de deficiente calidad que atentan contra la
salud y seguridad ciudadana, y realizan prácticas
ilícitas como el narcotráfico, el tráfico de influen-
cias, el lavado de dinero, las concesiones tenebro-
sas, los contratos leoninos y el contrabando.  

Pero, a la vez, es muy importante que el gobier-
no no generalice el calificativo de “mafias económi-
cas” hacia todos los grupos empresariales.  Se debe
reconocer el valor de los empresarios trabajadores y
honestos, y evitar la construcción de falsos estereo-
tipos que marquen a todo empresario como mafio-
so u oligarca.  Sacar a la luz pública las prácticas
económicas mafiosas, que son el verdadero obstá-
culo para el desarrollo de una economía de merca-
do con sentido nacional, social  y democrático, es
una tarea que compete tanto al gobierno como a los
empresarios serios y propositivos.  

LLooss eemmpprreessaarriiooss ffrreennttee aall ggoobbiieerrnnoo

Los círculos oligárquicos, especulativos y mono-
pólicos han impedido el florecimiento del empresa-
riado honesto del Ecuador.  Por ello, los empresa-
rios comprometidos con el desarrollo del país, sin
temor y con valentía, deben tomar total distancia
frente a aquellos círculos.  El empresariado honesto
también debe comprometerse con el hundimiento
de las viejas fuerzas retrógradas que expresan el
pasado e impiden el      desarrollo de las potenciali-
dades económicas del país. Las llamadas “mafias
económicas” nunca han jugado limpio dentro del
sistema de libre concurrencia: han sido parásitos del
Estado y de sus recursos económicos y naturales, y

político, hemos vivido en medio de una creciente
corrupción.  El aparato estatal se venía desinstitu-
cionalizado hasta el punto de caricaturizar el
Estado social de derecho.  La constitución fue cons-
tantemente violada, pisoteada y arrinconada.  Y los
poderes fácticos, la llamada ‘partidocracia’, preva-
lecía manipulando sus cuotas de poder en beneficio
de intereses estrechos. 

En este contexto, poner en marcha el proceso de
la Asamblea Nacional Constituyente ha sido un
claro acierto. Este punto de vista lo comparten
diversos sectores económicos, sociales, culturales y
políticos.  No había otra forma de encausar el
torrente represado de ideales y esperanzas de un
pueblo defraudado.  A su vez, la asamblea ofrece un
camino democrático y legal para procesar las quere-
llas políticas, las pasiones e intereses encontrados.
La situación previa del país se asemejaba a la de
una olla de presión que hacia inviable la gestión de
cualquier gobierno, cancelando toda posibilidad de
gobernabilidad.  Sin la asamblea, se hubiera repeti-
do un círculo vicioso de desesperanza, abulia y
ahondamiento de contradicciones que, incluso, ten-
dían a la disolución nacional.

En este escenario, se puede advertir la ‘miopía’
de ciertos sectores tradicionales de la derecha ecua-
toriana.  Algunos no han sido capaces de pensar, ni
por un sólo momento, que la des-
institucionalización social y  políti-
ca del país ha dejado de constituir
el escenario propicio para adelan-
tar sus mezquinos intereses.  Las
élites decadentes, que ni siquiera
han sido capaces de pensar con
racionalidad sobre sus propios
intereses, no consiguen vislumbrar
la necesidad de instaurar una
democracia sustancial que asegure
el desarrollo integral de la socie-
dad y evite que se acentúe la con-

flictividad política, económica y social. 

DDeell ppooddeerr aarrbbiittrraarriioo--aauuttoorriittaarriioo aall eejjeerrcciicciioo
ddeemmooccrr��ttiiccoo ddeell ppooddeerr ccoonnssttiittuuyyeennttee 

Con la herencia acumulada del pasado y sus
rezagos actuales, hoy asistimos a una crisis total  de
la legalidad.  Los poderes públicos se apartan del
derecho y avanzan por la arbitrariedad en la que
campea la ineficacia de los controles, se manosean y
prostituyen las instituciones jurídico-constituciona-
les (como la garantía de amparo), y se generaliza la
ilegalidad del poder.  En Ecuador el poder que debe
ser jurídico y democrático es desplazado, como dice
Luigi Ferrajoli, a “sedes extra-legales” y “extra-ins-
titucionales” donde prima la degradación, la deva-
luación de las reglas del juego institucional y del
conjunto de límites que se impone al ejercicio de los
poderes públicos.

Como alternativa, todos los sectores patrióticos
debemos luchar por relanzar el Estado social de
derecho a través de la Asamblea Nacional Constitu-
yente.  Es preciso asegurar un ambiente profunda-
mente democrático en la asamblea.  Para ello, en las
mesas de trabajo que se instalen, se debe promover
un debate sustantivamente público y de alta cali-
dad orientado a generar las coincidencias, o consen-
sos sociales, sobre el modelo de sociedad, de Estado
y de economía que ha de tener el Ecuador.  Se debe

evitar a toda costa que la asamblea
se transforme en un espacio secta-
rio, donde sólo se aprueben ciega-
mente tesis elaboradas en algún
círculo secreto, al margen de la
dinámica pública de la delibera-
ción asamblearia.  Sólo si la asam-
blea es verdaderamente pública
podrá perdurar en el tiempo la
nueva constitución, erigiéndose
en un verdadero programa de
Estado y en una agenda estratégi-
ca de desarrollo nacional.  
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Se debe evitar a toda costa
que la asamblea se trans-
forme en un espacio secta-
rio, donde s�lo se aprue-
ben ciegamente tesis ela-
boradas en alg�n c�rculo
secreto, al margen de la
din�mica p�blica de la deli-
beraci�n asamblearia. 



han actuado como ‘los intoca-
bles’ pues la justicia ni siquiera
ha podido cobrarles sus deudas.
Los banqueros corruptos, por
ejemplo, hicieron desaparecer
sus obligaciones con el Estado
como por arte de magia, causan-
do el sufrimiento de millones de
hogares ecuatorianos al robarles
sus ahorros (incluso llevaron al
suicidio a varios compatriotas
sumidos en la desesperación).
¿Cuándo reconocerán los
empresarios modernos que una
línea de conducta comprometida con la ética, el des-
arrollo, el fortalecimiento del aparato productivo y la
equidad, es perfectamente compatible con sus prác-
ticas?  Los gremios empresariales bien podrían reco-
nocerse como parte integrante de un proyecto demo-
crático y de centro-izquierda.  ¿O es que por inercia
o manipulación ideológica de los viejos sectores oli-
gárquicos, los empresarios deben identificarse única
y necesariamente con la derecha política?

DDee llaa aassiisstteenncciiaa hhuummaanniissttaa aa llaa ddeeffiinniiccii��nn
ddee ppooll��ttiiccaass pp��bblliiccaass

En relación al sector social, ha sido importante
que, al inicio de su gestión, el gobierno auxilie a los
más pobres de la ciudad y el campo.  Ello constitu-
ye una muestra de profundas convicciones huma-
nistas.  Indudablemente, era necesario aliviar, por
lo menos parcialmente, la calamitosa situación de
tantos y tantas ciudadanas del país.  Asímismo, era
importante tomar iniciativas urgentes en el ámbito de
la salud y la educación.  

Sin embargo, es necesario que el gobierno dé
un paso adelante hacia la planificación, organiza-
ción, regulación e im-plementación de políticas
pú-blicas duraderas e institucionalizadas. Sólo así

se podrá en-frentar seriamente
la pobreza, y se podrá mejorar
la cobertura y calidad de la
salud y la educación del pueblo.
Para no caer en la tentación de
la política clientelar y demagó-
gica, la acción del gobierno
debe superar toda forma de
asistencialismo. Cancelar la
reproducción del populismo
pasa por sentar las bases de
políticas de corto, mediano y
largo plazo orientadas a mejo-
rar la calidad de vida de la ciu-

dadanía.  

NNuueevvaa ppooll��ttiiccaa iinntteerrnnaacciioonnaall
ddee ppaazz yy ddiiggnniiddaadd ssoobbeerraannaa

El gobierno ha reivindicado la soberanía nacio-
nal, haciendo prevalecer los intereses nacionales del
Ecuador en el contexto internacional.  Este giro en
la política exterior se expresa en varios frentes.  Por
ejemplo, en el fortalecimiento de la Comunidad
Andina de Naciones y la promoción de la unidad
sudamericana;  en la recuperación de nuestras raí-
ces bolivarianas; en el tratamiento soberano de
nuestros recursos naturales; en la estrategia de paz
propuesta para resolver el conflicto político-militar
colombiano; y en la reorientación estratégica de
nuestras fuerzas armadas, vinculándolas a una
visión patriótica del desarrollo (definiendo a esta
visión como la más importante condición para la
seguridad nacional).  

En términos generales, hemos mejorado nues-
tras condiciones de auto-determinación.  Esto ha
reforzado los sentimientos de dignidad nacional
que son tan importantes para cualquier iniciativa
de reposicionamiento del país en el contexto inter-
nacional.  
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MMeeddiiooss ddee ccoommuunniiccaaccii��nn::
ppooll��ttiiccaa,, oobbjjeettiivviiddaadd yy ��ttiiccaa

En toda sociedad, el monopolio del poder políti-
co y económico de los medios de comunicación trae
repercusiones negativas.  La democracia económi-
ca, social y política no puede aflorar cuando pode-
res fácticos aprisionan tanto las fuerzas que pro-
mueven la inversión productiva como la participa-
ción ciudadana orientada a que las políticas públi-
cas sean el resultado de mecanismos de decisión
democrática.  De allí que pueda entenderse la preo-
cupación del gobierno frente a la actuación de los
grandes poderes mediáticos.  Dentro de un verda-
dero Estado social y democrático de derecho, los
medios de comunicación deben informar de mane-
ra objetiva, defender valores éticos y morales, con-
denar toda forma de corrupción económica, social o
política, y expresar los intereses y aspiraciones de la
mayoría de la población y no de las minorías privi-
legiadas.  Sin embargo, en este ámbito (como en el
de las relaciones del gobierno con los empresarios)
las generalizaciones también hacen daño.  Ello no
justifica que los medios, sintiéndose aludidos por
las críticas del presidente, adopten una posición de

revancha.  Si eso sucede, la tan preciada objetividad
periodística se habría perdido.  Se precisa de mesu-
ra de parte y parte.  Ningún actor en la escena
pública está al margen de influencias ideológico-
políticas.  Sin embargo, nadie puede distraerse de
sus funciones específicas.

EEll eessttiilloo ddeell ccaannddiiddaattoo yy eell eessttiilloo
ddeell pprreessiiddeennttee ddee llaa RReepp��bblliiccaa 

El presidente Rafael Correa asumió el poder
apuntalado por una fuerza social y política difusa,
heterogénea e inorgánica.  Los contenidos de su dis-
curso enfatizaban el valor de la ciudadanía, de lo
popular y nacional, de la soberanía, del cambio y la
renovación.  Su llamado se dirigió a constituir un
poder ciudadano democrático y alternativo, y a
ofrecer justicia laboral y un desarrollo económico
sustentable que resuelva los problemas de vivien-
da, educación y salud.  En sus intervenciones, estu-
vieron presentes tanto la noción de una revolución
ciudadana como valores ambientalistas y ecológi-
cos.  Todo esto fue articulado mediante un discurso
lleno de vigor, de juventud y, en algunos aspectos,
de carácter mesiánico. 

Al enfrentar a los poderes fácticos y establecidos

Los gremios empresariales bien
podr�an reconocerse como
parte integrante de un proyec-
to democr�tico y de centro-
izquierda.  ?O es que por iner-
cia o manipulaci�n ideol�gica
de los viejos sectores olig�rqui-
cos, los empresarios deben
identificarse �nica y necesaria-
mente con la derecha pol�tica?
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Cuatro lecciones de 
la consulta popular 
del quince de abril

Pablo Ospina Peralta*

* Coordinador de la Comisión de Vivencia, Fe y Política

Ala luz de la contundencia de los resultados
en la consulta popular del 15 de abril,
podemos concluir que el temor de que la

victoria del ‘sí’ fuese ajustada fue una creación de
los medios de comunicación.  Los proponentes del
‘no’ estuvieron sobreexpuestos, se insistió en la
falta de información de los votantes y se difundie-
ron encuestas que sobredimensionaban la cantidad
de indecisos o de votos nulos.  A esta sensación de
temor concurrió también la tardía presencia de la
publicidad de Alianza País a favor del ‘sí.’  Cuando
se limitó la voluntad del gobierno de participar
abiertamente en la campaña electoral, faltó la
estructura de un partido o un movimiento que
pudiera organizarla.  Si en algún momento resultó
visible la debilidad de carecer de un movimiento
político organizado, fue durante las dos semanas
previas al avasallador resultado del 15 de abril.

Esa es, sin duda, la primera lección de la consulta
popular: hace falta un movimiento político organizado.
Aunque la dificultad del triunfo del ‘sí’ resultó ser
sólo un temor infundado, la falta de un movimien-
to político es muy real y las consecuencias de esta
falta pueden ser desastrosas en el mediano y largo

plazo.  Hasta ahora la estrategia del gobierno, y su
serie de golpes al poder de la derecha política y eco-
nómica, ha sido exitosa.  La izquierda ecuatoriana
tiene muchos motivos porqué sentirse contenta en
esta coyuntura de los cien primeros días de ritmo
frenético del gobierno.  Pero conforme pasen los
meses, la necesidad de una estructura política que
sostenga colectivamente el proceso de transforma-
ción social se sentirá cada vez más.  La selección de
las candidaturas del partido de gobierno a la asam-
blea constituyente es sólo el primer desafío para la
construcción de este movimiento político.  Esta
necesidad volverá a presentarse cuando deba cons-
truir, colectivamente con todos los asambleístas
electos (que, si todo sale como espera  el gobierno,
serán en su mayoría afines a él), la nueva constitu-
ción y cuando deba conducir la política asamblea-
ria. También retornará, si toda la estrategia sale
como está planeada, cuando haya que elegir dipu-
tados y alcaldes de Alianza País.  La labor de gober-
nar se irá tornando cada vez más compleja y la difi-
cultad de construir el proceso de largo plazo en
medio de las obligaciones cotidianas de gobierno se
irá haciendo más evidente.

que sólo garantizan la continui-
dad del pasado, el estilo de
Correa ha sido radical.  Pero este
estilo, a su vez, se ha confundido
con su perfil humano: el presi-
dente ha aparecido como una
persona confrontativa.  Al res-
pecto, él mismo ha declarado
que no se trata de una estrategia
(“así soy yo, soy natural y autén-
tico en el manejo del poder”).  Si
ese es el caso, no cabe esperar un
cambio en el estilo del presiden-
te.  Sabemos aquello de ‘santo y figura hasta la
sepultura’.  Pero lo que sí podemos decirle a nues-
tro presidente es que lo que es tolerable en círculos
íntimos, de familiaridad, amistad y afecto, no lo es
en el ejercicio del poder.  Al asumir una función
pública siempre habrá que hacer un esfuerzo de
tolerancia, reconociendo que las propias acciones
siempre estarán sometidas a crítica (incluso a la más
injusta  y perversa).  El mandatario tiene que discer-
nir entre las críticas sinceras y los dardos veneno-
sos.  Sin duda alguna, Correa aparece como una
persona sincera, sencilla, con capacidad de acercar-
se a los más humildes, a los débiles, a los pobres.
Todas estas cualidades son muy valiosas.  En con-
traste, las actitudes que no van acorde con el estilo
de un presidente de la república sólo le hacen daño. 

CCoonnssttrruuiirr eell ssuujjeettoo ppooll��ttiiccoo ddee ttooddooss qquuee hhaaggaa
ppoossiibbllee qquuee llaa ppaattrriiaa sseeaa ddee ttooddooss

Para construir un proyecto nacional, solidario y
democrático, es necesario organizar una fuerza ide-
ológica y políticamente coherente, y de carácter
orgánico.  Para asegurar que esta fuerza sea cons-
truida por la concurrencia democrática de diversos
actores que compartan una misma misión estraté-
gica, no se debe actuar desde la exclusión.  Si bien
es políticamente justo (esto nadie lo discute) que el
gobierno conforme su propio movimiento o inclu-

so su propio partido, no es
menos cierta la necesidad de
reconocer que muchos ecuatoria-
nos y ecuatorianas provenimos
de otras tiendas políticas, de
otras fuentes ideológicas y orgá-
nicas, y de trayectorias históricas
diferentes.  Pero todos, al final,
estamos comprometidos en la
lucha por una sociedad libre,
solidaria, justa y democrática.

Ningún proyecto político
puede asegurar su éxito si parte

de una infinidad de fuerzas dispersas.
Consecuentemente, la conformación de un gran
partido-frente es una necesidad ineludible.  Este
partido-frente patriótico, progresista y democráti-
co, deberá ser la instancia que coordine mínima-
mente el quehacer inmediato, y también las tareas
a mediano y largo plazo.  Se trata de una necesidad
política impostergable para viabilizar una estrate-
gia sostenida de transformación del país que vaya
más allá de la acción de un sólo gobierno: la cons-
trucción de una patria ‘altiva  y soberana’ es un
proyecto histórico y social, no un asunto de coyun-
tura o de un gobierno de turno.  

Debemos construir una gran fuerza democráti-
ca, desde donde se piense y se viva la democracia
con un profundo (pero no interminable) debate
interno y con definiciones precisas de lo político
coyuntural y de lo estratégico.  Desde allí se podrá
construir el instrumento político y organizativo
que demanda el pueblo ecuatoriano.  Es decir, no
un instrumento excluyente, basado en círculos de
intimidades, y de alcance regional, sino un partido
nacional, transparente y serio.  En definitiva un
colectivo orgánico que sustente firmemente la
acción transformadora.  Sin la construcción de un
sujeto político adecuado, la posibilidad de cambio
a largo plazo se esfumará.

La conformaci�n de un gran
partido-frente es una necesi-
dad ineludible.  Este partido-
frente, patri�tico, progresista
y democr�tico, deber� ser la
instancia que coordine m�ni-
mamente el quehacer inme-
diato, y tambi�n las tareas a
mediano y largo plazo.


